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ADELANTE 
Gracias á un gobernador de 

carácter, ha vuelto á esta po­
blación la tan apeticida tran­
quilidad, que durante el man­
do del Sr. Oampoy hemos vis­
to perdida. 

La acción enérgica d-e la-au 
toridad, poniendo coto á tanta 
barbarie y tanta licencia de las 
gentes maleantes, merece nues­
tro aplauso y el de todos los 
buenos murcianos celosos del 
buen nombre de esta ciudad, 
dejado ha tiempo á merced de 
hordas de borrachos desalma­
dos que venian siendo dueños 
de esta población por dere­
chos de conquistas. 

Más grave mal aua que el 
abandono de las autoridades, 
ha sidí) aquí la protección es­
candalosa de que disfrutan to­
das los asesinos perdidos, por 
parte de cierto caciquismo as­
queroso que cree encontrar en 
ellos los instrumentos de te­
rror para ganar elecciones. 

Urge pues, que el Sr. Perea 
haga comprender á esos políti­
cos que es una mengua para 
su honor la protección á los 
asesinos,no atendiendo sus rue­
gos, como los que ayer se le ha­
cían, á fin de que el arma re­
cogida al malheahor fuese de­
vuelta á su dueño y pueda 
seguir haciendo con ella de las 
suyas^r. ; 

Precisa pues, que el unánime 
aplauso con que es acogida la 
campaña de vigilancia inicia­
da por V. S. no sea retirado. 

De desear es que la obra em­
prendida revista carácter per­
manente, para l^ranquilidad del 
vecindario, y que no tengamos 
de nuevo que lamentar suce­
sos que nos denigren ante Es­
paña entera. 

Creemos llegada la hora de 
empezar á corregir con mano 
firm^ y vigorosa la causa de la 
crimínklidad en Murcia, para 
evitar la mala vergüenza de 
que los jurados se consagren 
á la^'tarea de echar criminales 
á la calle, desacreditando una 
institución que debiera ser ga­
rantía .de la sociedad, lejos de 
ser motivo de justificada alar­
ma. 

Adelante, Sr. Perea, por ése 
camino es como se consigue el 
aplauso de la opinión honra­
ba, que hoy tiene cifrada en 
V. S. la esperanza de ver lucir 
con toda su- explendidez la jus­
ticia de las leyes. 

Para todo aqufíllo que tien­
da á restablecer el imperio de 
la ley, procediendo severamen­
te contra los que quieren vivir 
fuera de ella, nos tendrá -á su 
lado el principio de autoridad 
y quien lo represente, sea 
quien sea y llámese como se 
llame. 

Impreaión pofítioa 

Daspuóa do habar recogido las opinio-
nea de los polítiaoa mía signiflcados qu» 
6u ia actualidad se hallan en Madrid, mi 
Jtapresióa, respecto á la situación políti-
o»! es está: 

l<!?3 Qoasoryadores ponUauarán en «I 

poder; pero Silvola no volverá á la pre 
ei ¡onoia del Consejo. 

N) habrá nuevas oleaciones genérale?. 
Li reina no quiero convocarlas, y sarán 
estas actuales Cortes las que aprueben 
los presupuebtoa. 

Contra Siivüla, contra la persona de 
Siivela, estén reunidos Tetuan, Roniaro 
y las oposicíiones, incluso los liberales. 

A ástua lo único que les oonvione,, ya 
quc! no se les confíe desda luego el poder, 
es que se le . den aprobados los presu­
puestos. 

E! gobierno ha realizado aotivainento 
en estiis dias uñadura y empeñada la­
bor. 

L i s trabajos se enocininaban á atr&er 
á los Sres. Romero Robledo y duque de 
Tetuan, y estos trabajos pueden darse 
por terminados con excelente éxito. 

Da lograrse lo qu9 ya so halla tan bien 
preparado,la continuaoióa del general 
AzaSrraga en la Presidonoia del Consejo, 
sería un hacho positivo y la modifloa-
óión ministerial inevitsble. 

Tan inevitsblc, que se dá por seguro, 
y es lógico, que cada uno da los políti 
o.)s citados daría un ministro á la situa­
ción. 

S) asegura más aún. Se asegura que 
el duque de Tdtuan vería con agradf» que 
le dieran !a presidencia dd la Alta Címa-
ra, además da la cartera que uno da sus 
amijíos obtendría. Y se asegura quo el 
gobierno haríi todo lo posible, dando la 
necesaria batalla, para recompensar la 
labor del Sr. R jmero Roblado, llevándo­
lo á la presidencia del Congreso. 

No es lo más importante da todo esto 
el estado de avance, casi da éxito, en 
que la concentración se halla, con ser 
la base de todo lo más impottunte es la 
aceptación que ello recibo en altas esfe­
ra?, donde so conoce al detallo, desde 
que la labor comenzó. 

Hablando y comentando, muchos atri­
buían gran importanuia política á la 
oinforcncia oolobí'.ida ayer por el minis­
tro do la.Guerra con la regente. Q la fué 
política, Ho sabe que pueda sar decisiva 
tarabiéo, pero do loque ao tratara, en 
concreto, no so ha podido averiguar ni 
una palabra, porque hubo reserva impe­
netrable. 

Es cosa segura que el nuevo embaja­
dor de España en el Vaticano no saldrá 
da Madrid üaata pnsado Carnaval, es de­
cir, hatíta que sa haya solucionado la 
cuestión política. 

Transcurrido el miércoles de Ceniza, 
Be plantaará inmidatamanta la crisis. 

Es da suprjnor qua Siivela está pene­
trado de todo esto, y como hombre que 
es muy amante da la forma, no se puedo 
suponer que intente nada en las Cortea 
Cintra un gabinete onse ivador por pro­
pia y personal ambición, tanto más 
cuanto que, á piísar da lo que él diga, le 
óon.ía qua la mayoría, uninimamente, 
no está con él. 

Cn o / Olfoulo Maf»antíl 
Anoche se celebró en el Círculo da la 

Union Mercantil junta general ordinaria 
para la dación de eaantas 7 lectura de la 
Memoria. 

Ambas se aprobaron, y después se 
suscitó un grave incidente. 

Un socio manifestó que debían da de­
saparecer todas laa difarancias oon la 
Union Nacional. 

Abogó por que la unión de todos los 
elementos mercantiles alcance el esplen­
dor da los primaros tiempoa-

El Sr. Muníesa pronunció un disourao 
sosteniendo el criterio de qua el Círculo 
de Union Mercantil debe da estar con­
forme oon los principios suatantados por 
el Sr. Paraíso, pero obrando oon entera 
independencia. 

Al surgir lai d ferbuoias de criterio 
entre la junta directiva y la junta gene­
ral, la primara dimitió en pleno. 
: El resultado de esta sasion ha sido co­

mentado en todo Madrid, paro es muy 
importante. 

DBOláf molona» da PafalaO 
Oo nunioan de Ziragoza que ha regre­

sado de Barcelona el Sr. Paraíso, siendo 
saludado por ^us numerosos amigos 
particulares y por todos los individuos 
que forman parte de los organismos da 
LaUñién Nacional. 

H iblaTid) oon éstos acerca de la mar­
cha da L)3 asuntos dol movimiento que 
jjreside ol infutigabla propagandista, ha 
dicho'qua viene muy impresionado da 
su viüjo á la capital catslana. 

Rooogieudo laa manifestaciones dal 
Sr. Maiiiesa, respecto á la probable acti­
tud del Círculo Mjroantil, ha diüho que 
e! movimiento revi.sté ahora la miama 
impjrtancia que adquirió á raíz de la 
A-^ambloa de Valladolid, añadiendo que 
hi Junta provincial recientemante cons­
tituida en Barcelona, de la que forman 
parte ho ubres tan prestigiosos como loa 
Sroa. Giamot, Ejtason, Bjrnat, Granados, 
O ivella y Salagaray, cuenta con nume­
rosos adeptos, machos da ellos personas 
da respatabilidad y gran posición social, 

A.ñad ó que pronto serán desmentidos 
los filsos rumores propalados por loa 
en-imigas da laUaiéu Nacional, cuando 
se vea qua lo» españoles catalanes, están 
difipuostos á ponar término á est-i situa­
ción vergonzosa. 

El prlm-r a't.» da resonancia que se 
realizará en Biroelona, será un mitin 
m íustruo, \\ qua asistirá el Directorio. 

D jo que se impona el concierto de 
V i!untad(isy que en el progri^ma de la 
U.iióa Naoional sa mantiene la cifra de 
cian millones de pesetas de ecouo-
míRs ó reducción en los gastos púb icos, 
exigiendo do momento un presupuesto 
nuevo, nuevo Parlamento y nuevo Ban­
co, reoomeudando á sns amigos que se 
letiren á su casa.si no se encuentran con 
alientos para emprender esta obra re­
dentora. 

29 de Enero de 1901. 

NUEVA FASE 
Según comienza su gestión guberna­

tiva al frento de la prcfvinoia el sucesor 
deD. Junn Gampoy, Sr. Parea, no es 
aventurado augurar qua da comienzo 
una nueva fase de la cual saldrá ganan­
do muchísimo esta población. 

Sin que hasta ahora se haya hecho 
cuanto sa puede y deba realizar en bien 
do Murcia, ni tampoco ha transcurrido 
tiempo auñaiante para ello, es preciso 
confesar, á fuer da hombro imparoi j , 
que D. Martin Porea va poniendo él de­
do en la llaga como vulgarmente se di-
o?, y que la seguridad personal ha gana­
do mucho desde que él empuña las rion 
das da la gobarnación de esta desdichada 
provincia de caciques y gente maleante. 

L i recogida ae armas que se ha hecho 
estos dias por los agentes de orden pii-
blioo, vigilados bien de ooroa por el nue­
vo gobernador, fué bastante considera­
ble, ya Viin tras dias qua las tabernas s í 
oi >rran á las nueve da la nochj y es 
de suponer qua continuará cumpliendo-
sa esta medida. 

Ejarciando yo de m «¿cijíaZ viej9, voy 
á psrmitirmo el Ubertinage de criticar 
algunas disposiciones del nnavo gober­
nador, á quien desde luego aplaudo por 
su campaña emprendida... /qua Dios 
quiera que oontinÚ9! 

La primara disposieión objeto de mi 
crítica es U de prohibir que «toquen los 
organillos y pianos ambulantes». Diobos 
instrumentos constituyen la felioidad de 
los vadnos pobres, que á falta de otra 
tniisíta nos contentábamos oon la derro­
chada por esos callejeros pianistas de á 
pero gordo la pieza. Además, con la su­
presión de instrumentos de manubrio, se 
ha quitado á los barrios bajos el S0laz 
del domingo por la tarda á puerta de ca­
lle. ¡Lastima de bailes que han perdido 
las hijueleras!. 

Pero esto ya es harina de otro costal. 
Aquí la crítica varia do aspecto. Una oosa 
son los pianos ambulantes y otra muy 
distinta laa borraoharas indeoentea. 

El «suero anti báquico» descubierto 
por el Sr. Gobernador para curar radi-
oalmenta las borracheras, es digno de los 
mayores elogios. L is borrachos no me­
recen compasión, porque con el vino 
pierden la vergüenza, oon la vergüenza 
el respato, con el respato la moral, oon 
la moral la honestidad eto... eto.,. eto,., y 

da daducoiíHi on dadicoióa resulta qua 
ol ó.mulo Je B ao cjuv«3rtido eu una has­
tia debe ser tratado como tal. 

El libre y abusivo culto á Baoo es­
tá muy bien prohibido. Los que quie­
ran atizar el fuego sagrado al dios de la 
oapa, que 1» hagan en au casa, poro no 
en medio da la calle con esoándal» da las 
costumbres y amenazando á la seguri-:. 
ridad personal, digna de todos los rea-
petos. 

La tolerancia á les émulos da Apolo, la 
verdad debiera haberse concedido. 

La ú'tima plumada que suelto para 
acabar mi crítica, la dedico direo'amen-
te al Sr. Perea para aplaudirle p r la 
atención que ha tenido de atender mis 
quejas, ya que antes no había conseguido 
tal distinción de los Sres. Campoy y Guz-
mán en ol comercio ó trata de blancos. 

Poro es ol caso qua no estaría da más.; 
qua se puñera coto á los inmorales é 
inhumanos desmanes de las meietricei 
que, con é sin patente, ejercen oon escán­
dalo de la moral y atropello da la ley un 
comercio asqueroso, del cual son vícti­
mas algunas inooentes criaturas qua de­
bieran estaraprandiaadoal valor de la 
virtud en la mujer, y no el de k moneda. 

Esta sucio comercio, Sr. Perea, sa co­
mete oon grave ofensa á la moral y la 
Jey,8B ejaroa sin tapujos.ni misterios; en 
sitios cóntrioos y en casas reglamenta­
das (¿?) 

Que uu toquen los pianos ambulantes, 
ei así lo cree oportuno el Sr. Goberna­
dor; ninguna falta hace su música; sin 
ella bien se puede pasar. Paró que tara-
paco se ejarza la infame trata de blancos, 
parque esto es inmoral, escandaloso é 
inhumano. Q le si la «mújioa callajera« 
ofe.íde al oido, el oomaroio da la inocen­
cia hiere ala moral y á la conciencia pú­
blica. 

Continua al Si-. Perea, por el camino 
emprendido y los murcianos honradas 
lo aplaudiremos. Porque la imparcialidad 
no se fija en la política; atíande tsm solo 
á la justicia. 

ALAKEN. 

MOZAHT 
El más grande ejemplo de precocidad 

infantil, es el del célebre compositor 
Hozar", que á ¡os tres años tocaba de 
modo admirable el piano y á los seis era 
el primer pianista da Alemania, compo­
nía piezas musicales é improvisaba so­
bre temas dados por maestrea de fama. 

A esta edad fué presentado por su 
padre al Emperador Francisco I, que 
quedó admirado dal prodigioso niño, en 
quien se adivinaba un futuro genio, cau­
sando el mismo efecto al presentarse en 
la corto de Versalles en 1763 y al año 
siguiente en Londres, logrando entusias­
mar á los más inteligentes ingleses. En­
tro los qua admiraron 5 Mozart desde la 
íüfiMicis, 39 encuentran los grandes 
maostros Hasse, Hnyud y Jamelli. 
• Contra lo que ocurre oon la ganerali-

dad dé las precocidades, la inteligencia 
da Mozart no sa malogro ni dufraudo 
las esperanzas que habia hecho concobir 
en la niñez. Djaarrollándose pau'atiíio-
mente, llegó hasta conseguir qua ¡a pos­
teridad, le consideía^e como uno de los 
cl.'sioos mSs inspirados da la mú ñoa. 

Aunque murió cuando solo contaba 
86 años, el 5 do Diciembre do 1791, como 
desdo los ocho años empezó á producir, 
dejó un caudal da obi-as numeroso, sobre 
todo en música di camera qua todavía son 
hoy el solaz y enseñanza do los áiZe-
tanti. 

Entre su,« óperas figuran «Mithrida-
thes>, escrita en 1770; «Lucio Silla», en 
1773; «Oe nozo di Fígaro*», en 1786;c< Don 
Giov..nni», en 1787; «Oossi fan tutti», en 
1790; «El flauto mágico», en 1791, y 
a'guaas más, aunque á todr.s superaron 
sus célebres sonatas y algunas de sus 
composiciones religiosas: misas, motetes 
y oratorios. Entre est s figura su «David 

penitenta» y su célebre «Réquiem», qn« 
escribió preaintiendo que aervirla para 
sus funerales, como asi ocurrió sin que 
lo diera tiempo .á terminarlo y hacién­
dolo en su lugar su Xiiscípulo Sussma-
yer. 

Su muerte fué muy sentida por sus 
numerosos admiradores, que le hioiaroa 
grand;;s funerales, y sus compatriotas 
le elevaron una estatua en Salzburgo, 
ciudad donde había visto la luz el 27 d« 
ICuero de 1755. 

ifernando de jTcevedo 

LA ARAÑA 
Al anunciar el dia las campanas da 

B)nn, comenzaba á sonar al chillido 
tembloroso de un "violin en una calla-
juela de la oapitil del arzobispo elector 
de Colonia. 

Era una musiquilla que todas las ma­
ñanas parecía saludar á los vecinos al 
abrir éstos las emplomadas vidrieras da 
sus ventanas, lo mismo en primavera, 
cuando el sol inoead¡«ba oon sus refle-
ya el curso del Rhin, que an invierno, 
cuando ¡as campanas abrumadas por la 
nievo da la noche, daban las horas sor-
damonte, como si roncasen. 

Las comadres dol barrio viejo de Bonn 
compadecían al violinista, un niño de 
cuerpo desmadrado y enorme oabeza, 
adherido por siempre . al instrumento, 
como si éste fuese un nuevo miembro 

. de su cuerpo. 
El pequeña Luis era hijo de un oantor 

da la capilla del príncipe arzobispo; ar­
tista mediocre, que pasaba graa parta 
da su vida en la cervecería quejándose 
d'j la suerto y garrapateando, entre el 
humo da bis pipas y la espuma da loa 
b'ik^, mem )riala3 á su poderoso señor 
soliJltaudo aumento da sueldo ó defen­
dió.idose da ilusorias postergaoionea. 

Por aquel titímpo hablaba toda Europa 
ida un niño prodigioso, llamado Mozart, 
hijo de un org.aiista del. arzobispo da 
Saltzburgo, el cual, á pasar da su modes­
to origen, iba do corta en corta aoaricia-
do por las reinas, jugando con prinoe-
sitas y archiduquesas como si f uasen sus 
igualos, y aclamado en los regios salones 
por un público do blancas pelucas, flo­
readas casacas y hueoes faldas, que ol­
vidando la rígida etiqueta, aplaudía al 
pequeño artista sentado ante el o!ave-
ciño. 

Estas glorias turbaban la existencia 
del cantor dal arzobispo de Bonn. ¿Por 
qué no habia de conseguir lo mismo qua 
su colega da Saltzburgo? Y en sus largaa 
horas dé inmovilidad en la oerveceria,, 
soñando como un borracho tranquilo 
oroia voí- entre el humo del tabaoo su 
propia figura, llevando de la mano al pe­
queño Luis, al través da una masa da 
oortosaaos, hasta llegar á la preseuoia 
del amparador de Austria ó el rey da 
Francia que le acogían con sonrisa bon-
bfidosa, haciendo caer en sus bolsillos 
una lluvia de escudos de oro, 

Su hijo habla de sar un gran artista, y 
al volver á casa, estas ilusiones se resol-
viauen una tiranía insufrible sobre el 
malancóüoo Luis; obligándole á rudos 
trubajos musicales Dasoendiente el pe­
queño de nna dinastía de artistas, odiaba 
la múáioa por la crueldad do su enseñan­
za. 

Muchas vacos, después da media no­
che, entraba en casa el padre oon algún 
oamaradn de la oarvoceria. Casi siempre 
era el organista del arzobispo elector ó 
ol maestro de alguna compañia da ópera 
contratada por el fastuoso príncipe de la 
iglesia para dar representaciones en sa 
palacio. Entt-abm oon paso insaguro, 
la peluca do través, oliond > á tüb.ioc» 
erutando oervez;), y ol padre do L-iia, 
apenes su mujer colocaba e! jarro y las 
pipas sobra la masa, decía al compa­
ñero: 

—Podíamos aprovechar la oo;s¡on 
dando tú U'-a leooioa al pequeño. ¿Te 
parece bien? 

Y la madre, una mujer sin voluntad, 
ateuíi! únioamonto á la limpieza de la 
casa, ycreyento fervorosa en la suporto-
yidad de su mirido, iba á la o.̂ tiBiĤ  ^ 


